
Caminando con Dios. Segunda parte

¡SIGUE CORRIENDO!

Esta es sencillamente una ilustración. ¿Qué relación podría tener con
las citas bíblicas de la siguiente página?

Para muchos alumnos de secundaria el maratón anual es una ocasión más que
especial. El periodista inglés Ian Stafford —aun admitiendo que este tipo de carreras
nunca ha sido santo de su devoción— cuenta sus experiencias cuando estaba en la
secundaria. Relata Stafford que cierto día, él y un grupo de amigos trataron de
establecer el récord del más lento en llegar a la meta. Sin embargo, durante su
último año de colegio decidió que correría lo más que pudiera solo para ver qué
podía lograr. Así que planificó arrancar lo más rápido posible para decir que había
liderado la carrera al menos durante unos minutos, y ver entonces qué ocurría. A
medida que transcurría la carrera, se le hacía cada vez más difícil mantener el
liderazgo; sin embargo, pasaron varios minutos antes de que los demás
competidores pudieran alcanzarlo. Finalmente lo pasaron, pero terminó la carrera en
un honroso octavo lugar. 

Algunos años después, aún sin ser aficionado a las carreras, un amigo convenció
a Stafford para que se anotara en el maratón de Lambeth, al sur de Inglaterra. Como
no era un corredor asiduo, en la planilla de inscripción tuvo que adivinar cuánto
tiempo aproximadamente le llevaría llegar a la meta. Al llegar el día de la carrera, se
dio cuenta de que su cálculo lo había situado entre los participantes más rápidos y,
por consiguiente, estaba ubicado al frente de los tres mil corredores en la línea de
salida. Al ver esta situación, y consciente de que no tenía ninguna esperanza de
competir a ese nivel, decidió adoptar la misma táctica de su «éxito» en la última
carrera de la secundaria. Cuando sonó el disparo, corrió tan rápido como pudo, solo
que esta vez los corredores alrededor de él iban a la par, lo rebasaron rápidamente y
lo dejaron atrás, de manera que llegó a la meta aproximadamente en el puesto
trescientos.

Unos meses más tarde, Stafford tuvo el gusto de ver la portada de un nuevo
libro titulado: Secretos para el entrenamiento de maratonistas. «En uno de los
engaños más descarados que haya visto —dice Stafford—, la portada mostraba una
foto del maratón de Lambeth en la que se veía al autor liderando la carrera con 
una buena ventaja sobre los demás competidores».      

Como todo corredor sabe, el comienzo de una carrera no dice nada del resto de
la historia. Una de las satisfacciones de los deportes es la incertidumbre de la carrera
o del juego. Hasta que se termina el tiempo o hasta que la carrera llega a su fin,
siempre existe la posibilidad de que alguien se quede rezagado, de que alguien se
recupere, de una jugada en el último minuto, o de que el marcador dé la vuelta. Por
supuesto que un buen comienzo es importante, pero es necesario seguir
concentrados hasta que la carrera llegue a su fin o hasta que el partido termine.
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Texto clave: Escoge uno de los textos de la sección del miércoles.
Escríbelo aquí y apréndelo de memoria para esta semana. 

____________________________________________________________________________

___________________________________________________________________

___________________________________________________________________

Domingo 
MI OPINIÓN 

En la culminación de La búsqueda del santo grial, una de las historias 
medievales del rey Arturo y sus caballeros, sir Galahad es el caballero 
que alcanza el máximo logro durante la búsqueda. Este recibe una 
vislumbre de Dios (aunque no queda claro su significado para la historia) 
e inmediatamente cae muerto. 

Si tuviéramos la oportunidad de ver a Dios cara a cara —en la que se 
disiparan todas nuestras dudas y preguntas como resultado de su 
gloria— aunque esto significara nuestra muerte instantánea, ¿lo 
aceptaríamos?     

Visitemos www.guidemagazine.org/rtf [en inglés] y publiquemos nuestra 
respuesta. Seamos claros y sinceros. Digamos lo que pensamos. 

Lunes 
¿QUÉ TRATAN DE DECIR? 

Personas diferentes, opiniones diferentes. Las citas que presentamos a 
continuación representan dos puntos de vista: el de los que son ciudadanos 
sinceros del reino de Dios, y el de aquellos que no lo son. ¿Puedes distinguir 
entre unos y otros? ¿En qué se comparan estos pensamientos con lo que 
Dios dice en su Palabra? Después de repasar los textos de la sección «Dios 
dice...», escribe un párrafo que exprese tu opinión. Preparémonos para 
exponer lo que hemos escrito en la Escuela Sabática.  

«No es verdad que las personas buenas llegan siempre de últimas. Las personas 
buenas son ganadoras incluso antes de que comience la carrera». Addison Walker.

«Caminar es la mejor medicina del hombre». Hipócrates, médico y filósofo griego 

del siglo IV a.C.  

«Es imposible caminar rápido y no ser feliz». Howard Murphy.

«No vale la pena caminar para predicar, a menos que el predicar sea nuestro 
caminar». —Francisco de Asís, fraile italiano del siglo XIII, fundador de la orden franciscana.

«La iglesia no está hecha de gigantes espirituales. Solo aquellos que han 
humillado su corazón pueden llevar a otros a la cruz». David J. Bosch, teólogo sudafricano 

del siglo XX. 

«Prefiero caminar con Dios en la oscuridad que andar solo en la luz».
Mary Gardiner Brainard, poetisa estadounidense del siglo XIX. 

«¡Qué momento tan apacible he disfrutado! / ¡Qué dulce recuerdo perdurará! /
Pero ha dejado un terrible vacío / que el mundo jamás podrá llenar». William Cowper,

poeta inglés y compositor de himnos del siglo XVIII.

«Estás empacando una maleta para ir a un lugar en el que ninguno de nosotros 
ha estado / Un lugar que para verlo, hay que creer / Podrías haber volado / Un 
pájaro cantando en una jaula abierta / Que solamente volará, volará hacia la 
libertad / Sigue caminando / Lo que tienes, ellos no pueden negártelo / No 
pueden venderlo ni comprarlo / Sigue caminando / Y cuídate esta noche».
Bono y U2, en el tema «Camina», dedicado a la líder democrática birmana Aung San Suu Kyi.

Escribe tu propio pensamiento.
Yo digo que... 

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________
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CAMINANDO CON DIOS. SEGUNDA PARTE / Lección #

Miércoles 
DIOS DICE... 

Génesis 5: 24
«Como Enoc vivió de acuerdo con la voluntad de Dios, un día desapareció porque 
Dios se lo llevó».

Genesis 6:9 (ESV)
«Esta es la historia de Noé. Noé era un hombre muy bueno, que siempre obedecía a 
Dios. Entre los hombres de su tiempo, solo él vivía de acuerdo con la voluntad de 
Dios».

Deuteronomio 10: 12, 13
«Y ahora, israelitas, ¿qué pide de ustedes el Señor su Dios? Solamente que lo honren 
y sigan todos sus caminos; que lo amen y lo adoren con todo su corazón y con toda 
su alma, y que cumplan sus mandamientos y sus leyes, para que les vaya bien».

Daniel 6: 4, 5
«Los supervisores y gobernadores buscaron entonces un motivo para acusarlo de 
mala administración del reino, pero como Daniel era un hombre honrado, no le 
encontraron ninguna falta; por lo tanto no pudieron presentar ningún cargo contra él. 
Sin embargo, siguieron pensando en el asunto, y dijeron: “No encontraremos ningún 
motivo para acusar a Daniel, a no ser algo que tenga que ver con su religión”».

Miqueas 6: 8
«El Señor ya te ha dicho, oh hombre, en qué consiste lo bueno y qué es lo que él 
espera de ti: que hagas justicia, que seas fiel y leal y que obedezcas humildemente a 
tu Dios».

Mateo 5: 8
«Bienaventurados los de limpio corazón, porque verán a Dios» (RV95).

Hebreos 11: 5
«Por su fe, Enoc fue llevado en vida para que no muriera, y ya no lo encontraron, 
porque Dios se lo había llevado. Y la Escritura dice que, antes de ser llevado, Enoc 
había agradado a Dios».

Hebreos 11: 13, 14
«Todas esas personas murieron sin haber recibido las cosas que Dios había 
prometido; pero como tenían fe, las vieron de lejos, y las saludaron reconociéndose a 
sí mismos como extranjeros de paso por este mundo. Y los que dicen tal cosa, 
claramente dan a entender que todavía andan en busca de una patria».

1 Juan 1: 1, 3
«Les escribimos a ustedes acerca de aquello que ya existía desde el principio, de lo 
que hemos oído y de lo que hemos visto con nuestros propios ojos. Porque lo hemos 
visto y lo hemos tocado con nuestras manos. Se trata de la Palabra de vida […]. Les 
anunciamos, pues, lo que hemos visto y oído, para que ustedes estén unidos con 
nosotros, como nosotros estamos unidos con Dios el Padre y con su Hijo Jesucristo».

Y...

«En medio de una vida de labor activa, Enoc mantuvo constantemente su comunión 
con Dios. Cuanto mayores y más apremiantes eran sus labores, tanto más constantes 
y fervientes eran sus oraciones. Él seguía excluyéndose de toda sociedad en ciertos 
períodos. Después de permanecer por un tiempo entre la gente, trabajando para 
beneficiarla por su instrucción y ejemplo, se retiraba para pasar un tiempo en la 
soledad, con hambre y sed de aquel conocimiento divino que solo Dios puede 
impartir» (Obreros evangélicos, p. 53).

Martes 
¿Y ENTONCES? 

Es fascinante aprender de las historias de los personajes de la Biblia. Intentemos 
siempre recordar que fueron personas reales, con esperanzas y sueños. Se cansaban, 
se asustaban y se entristecían igual que nosotros. Pero lo más importante es que 
escogieron seguir a Dios y entablar una amistad con él.   
Estas historias representan un reto para nosotros y la manera en que vivimos nuestra 
vida: «Cuando estudiamos la Biblia, comenzamos como si fuéramos moscas en la 
pared, mirando de qué manera Dios trató con las personas del pasado, escuchando lo 
que les dijo y lo que ellos le dijeron, y viendo los resultados de sus vidas cuando 
tuvieron fe y cuando no la tuvieron. Pero después nos damos cuenta de que el Dios 
que estamos viendo nos está viendo a nosotros, y que nosotros también alcanzamos 
la plenitud cuando nos ponemos en sus manos, y que no somos menos llamados y 
reclamados por él que lo que fueron los personajes de la Biblia».— J. L. Packer, Truth and 
Power: The Place of Scripture in the Christian Life (Illinois: Howard Shaw Publishers, 1996), pp. 141, 142.

Es por ello que personajes como Enoc, Noé, Daniel, Pedro, Juan, Pablo y muchos 
otros no nos dejaron sus historias solo para que las aprendiéramos para un examen 
de Biblia. Son ejemplos reales de la manera en que es posible cultivar una relación 
cercana con Dios. Ninguno de nosotros es igual a otra persona; por ello, en diferentes 
etapas de nuestra vida podemos llegar a entender diversas partes de sus historias. 
Más allá de estas diferencias, es el mismo Dios el que desea caminar con nosotros y 
ser nuestro amigo para siempre.   

Jueves 
¿QUÉ TIENE QUE VER CONMIGO?

La Biblia suele usar la imagen de una carrera para ilustrar la vida cristiana. Se nos 
insta a que «corramos con fortaleza la carrera que tenemos por delante» (Hebreos 
12: 1). A menudo Pablo usa esta figura para describir a la cristiandad en general, 
pero también su propia experiencia: «Para mí, sin embargo, mi propia vida no 
cuenta, con tal de que yo pueda correr con gozo hasta el fin de la carrera y cumplir 
el encargo que el Señor Jesús me dio de anunciar la buena noticia del amor de 
Dios» (Hechos 20: 24).

Pablo escribe con mucha seguridad de su motivación en esta carrera: «Los que 
se preparan para competir en un deporte, evitan todo lo que pueda hacerles daño. 
Y esto lo hacen por alcanzar como premio una corona que en seguida se marchita; 
en cambio, nosotros luchamos por recibir un premio que no se marchita» 
(1 Corintios 9: 25). Para Pablo, la manera en que corremos e incluso el resultado 
final tiene que ver con nuestras elecciones. «Corran ustedes de tal modo que 
reciban el premio», escribe en el versículo 24. Nosotros escogemos participar, y 
Dios nos asegura el resultado. Aquellos que ponen su confianza en Dios «podrán 
correr sin cansarse y caminar sin fatigarse» (Isaías 30: 31).

Viernes 
¿CÓMO FUNCIONA?
Hagamos una lista de las diferentes maneras en que podemos aprender de Dios. Por 
ejemplo: por medio del estudio de la Biblia, de diálogos que mantengamos con otras 
personas y disfrutando de la naturaleza. 

En la semana entrante, esforcémonos por cumplir cada una de las cosas que 
colocamos en la lista y anotemos lo que aprendimos con respecto a Dios. 
Analicemos si ciertas actividades nos ayudan a conectarnos con Dios más que otras, 
y planifiquemos realizar con más frecuencia aquellas que nos conectan a él. Sigamos 
anotando lo que aprendemos, y pronto veremos de qué manera comienza a crecer 
nuestra amistad con Dios.


